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Abstraet

Este trabajo se propone describir y
analizar el malestar en las prácticas
profesionales y preprofesionales de los
trabajadores sociales. Estas reflexiones las
hacemos en el marco Carrera de Trabajo
Social de la UN Cuyo pero
consideramos que pueden generalizarse
a similares espacios académicos y
profe ionales. Ofrecemos una tipificación
de las figuras posibles del malestar así
como de las salidas frecuentes al mismo.
Proponemos un anállsis del mito
originario del trabajador social y los
slgnificante que comandan su práctica
tomando insumos del psicoanálisis
lacaniano como la teorla de los cuatro
discursos, de Lacan, o la lógica del todo y la
lógica del no-todo. Tratamos de objetivar los
nombres de ese malestar entre alumnos,
docentes y graduados, deconstruir lo
mitos originarios y proponer dispositivos
para pensar -renombrar- ese malestar.

This paper aims lo describe and ana!yze Ihe dis,·omforl in profmional practices and pre
proftssionalsocialworkers. These riflections do Ihem under (he Social Work Career U Cuyo
but we believe Ihal can be generalized lo similar academü· andproftssional areos. UVe offtr a
clossiftcalion oJ possible shapes and discomforl of freqUi!n1 deparlures lo il. Wé propose an
ana!ysis oJIhe original mylh and socialworker who commandsignificanl inputs lakingpractice
oJ Lacanian psychoanafysis as Ihe Iheory of Ihe foHr discoHrses Lacan or logú al 011 and the
logie of nol-all. We try lo objectifJ Ihe names of Ihe unrest among students,ftculry andahimni,
lo defonstrucl the mylhs originating andpropase renaming devices-think-this diseomforl.
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a.l. Introducción

La Iústoria «ciente del Trabajo Socw en Mendoza ha sido --como en otraS

laritudes-la historia de un enconado esfuerzo para dejar arrás ciertos estigmas de
nacimiento como la condición de auxiliar del médico, del juez o del filánrropo y
la función de conrrol social que implicó. Ha sido también el esfuerzo por dejar
arrás el estigtm de <<gente práctica» que soluciona problemas prácticos, pero también
la condición opuesta de ser profesionales que. con suerte, repiten teorias que se
producen en otras cie.ncias positivas. Al malestar que provocan estos estigmas se
le agrega hoy el malestar que produce --en alumnos y egresados- el sentir que la
formación recibida na sirve para enfrentar el malestar social actual. El sentir que
los trabajadores sooales salen desarmados para intervenir frente a lo complejo
del malestar en las sociedades contemporáneas; malestar que precipita en forma
de fenómenos sociales de violencia, inseguridad o drogadicción. Este paisaje social
está interpretado desde la derecha por la ideología de la seguridad que, impregnada
de un fuerte racismo, pide <<manO dur",> y pena de muerte. Desde la izquierda, es
abordado por los estudios culturales, posmodernos en general, que en su recepción
vulgarizada critican toda forma de intervención como autoritaria dejando al
profesional sin armas fundadas para rrabajar. Este malestar suele devenir queja,
cinismo o impotencia., entregándonos un alumno o profesional «en riesgo» de

resolverse en las figuras de «operador del clientelismo politico» o <<portero
detivadoo) o finalmente en la figura del militante que busca las respuestaS a las
preguntas que se hace como rrabajador social fuera de la profesión, esperando,
por ejemplo, que la participación en los movimientos sociales reemplace a la
ptofesión. Por último, y más generalmente, tenemos un alumno o profesional
que, condenado a trabajar en el medio del malestar social) se siente 
paradójicamente- excluido en el interior mismo del malestar. Desarrollaremos

esta última formulación.

Las posibilidades para el rrabajador social o el alumno que hace prácticas son

entonces las siguientes:

a) Excluirse del malestar, es decir establecer una distancia absoluta y una

heterogeneidad radical con respecto al malestar social. Esta distancia puede adoptar

rres figuras: la teenológica, la instrumental Yla cínica.

\.1. El posioonamíento tecnológico: dice que «el Trabajo Social es una técnica
para aplicar programas sociales», Esta postura tiene una larga historia pero para

ejemplificarla recordemos los años '90 cuand . •
ola

o se Imporuan pro 'a1
e tados donde las particul 'd d del' gramas soo esan a es usuano no estab 1
desconocia el contexto y el tabl .. d' an conterop adas, sees eotnlento e VInculos el d' .
reataba con un sujeto al que se le su onían ciertas o . con. es~atano. Se
oombre, apartándolo del lugar delP ber l" ecesJdades Sin que é1lO1smo las
ayuda estandarizada. sa y va Vlendolo un mero receptor de una

12 El .. . ... posloonanuento msrrumenta1: sabe que las otíticas social
como los Insumas privilegiados del clientelism p .. es son usadas
Instrumentaliza a los destinatarios. o potítlCO, por lo tanto se

mal1.3. El posicionamiento c1nico: dice que «paso mi jornada laboral enrr el
estar sooal pero me Importa un bled . e

molesten demasiado», o rruentras cobre el sueldo y no me

b) Incluirse en el malestar es orea posibilidad, ..
del compromiso vital. Éste tambi' d negar esa tlistaneta a reavés. .. en pue e tomar tres formas: la caridad, el <h
cargo» y la ldenoficaaón masiva. ~ acerse

2.1. La caridad tlice' <<Ayud almis valores». . o otro porque su dolor hiere mi sensibilidad y

2.2. El «hacerse cargo» -forma propia del Estad d b'
tomar las dificultad del o e lenestar- reata de

es orro por cuenta del rrabajador social d la· . .
para resolverlas por él. y e s Instltuoones

. 23. La identificación masiva con los que sufren. Se rrata de una identifi ..
Sin metliaoóo q d· li caoon. ue pue e lIDp Cal: pasarse a su lado dejar la carr la ..
e me a vivir con los pobres. Esta decisión a . ' era, profeslOn
los años '70 entre los estudiantes de Trab .yS::t Infrecuente y lo era bastante en
implica una visió di' aJo y profeSIOnales. Esta perspectiva

n e otro en tanto VIcnma y la .
de tomar partido por las víctimas. necesana y consecuente reacción

c) Excluido en el malestar es la tercera posibilidad. Q -esta última figura, I ~. uerernos senalar, con
1 al . a os pro eSlOnales o alumnos que, a pesar de estar instalad

en e ro estar, s1enten una distancia impotente &US d os
respecto a él, dis . ' rrante, esalentadora con

. . tanoa que se rransforma en vacio y angustia, que devíene .
vulnerabilidad dado que están eo el medio del malestar queJa y
hacer en élN' pero 00 se sabe qué

. o poseen -obVIamente- los resortes económico tí .s y po tlCOS
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d .' frimieo to (propias del
. para modificar las situaciones e tnlSerta y su al

oece anos . pensar el m estar e
.' al' ) tampoco las herra.m.tentas para

cap1talismo S vale pero, 'al a el mismo profesional. Son
intervenir de una.m~~ra satlsfa:os:cial:=~~:scoo el clieotelismo politico
criticos coo la aplicaClon de plan "uéherramientas

la 'bilid d de hacer caridad o filantrOp1a. Pero ,con q
y con pOSl a
trabajar?

La formación académica
cial :> L tual eurrícu1a de la carrera

'Cómo se forman los trabajadores so es., a aC d 'e'lCnlica el
, '.1_ tl' , sOClal» y preten e -segun -r
1 UNCuyo tiene como eje <ua cues on

en a .' .• o[O"Inizada de persona, grupos

P
lan de estudiOs- «, . , promover la partlClpadOn . t;>-- • . el individual,

. . calidad de vida. Realizar acCIones a ruv
ycomUOldadesparamelor:us~ f: el e'¡ercicio, la rehabilitación el
f _:l:~- al y comunttanO que avorezcan ..
aUlJ.ill1.l., grup ., . Realizar acciones de promooon,

11 d onductas parUclpatlVas. ,
desarro o ec. Realizar acciones tendientes
asi tencia y rehabilitación social.de personas Y~~~: en los grupos para que éstos

. l' s de relaClones YcomUOlca . ,
a mejorar os S1 tema . , d sanoUo integrado. Promover la creaClOn,
1 a través de la autogestlon su e .d d
ogren, . d d tilización de los recursos de la comUOl a
desarrollo, mej,oranuen,to ~ ~ ecua a u comunidades para el empleo de sus
Capacitar y onentar a mdivlduos grupos Y .

, cursos en la satlsfacción de us necesidades».
prop10s re

.. .," y autogestión son las palabras clave.Promooon, partlopaClOn
la f ulación ejecución evaluación de

También se propone: ( sesarar en orm d cir, e'ecutar supervisar y
politicas tendi ntes al biene tar social'dElab~~ co~ ~e~ar e ru'dios diagnós-

1 ~n1cas y proyectos e aCClon SOCl . .
e aluar panes, prot;>--_. d b' uealizar acciones tertdierttes

alidad .al b e la que se e era actuar, .l\.C

ticos de la re SOCl so r cial / d sus efectos. Brindar onerttación
. la . .. de problemas so es y o e

a preventr ,apanClonmateria de acción social a personas, grupos e insti~ciones.
y a esoralll1ento en . , . .' tituciones '\' ervIcios de bIenestar
O dmini trar dirig1r y supervtsar ms J •• d

rganlZar, a . ' , . • la lanificación ejecución y evaluadon e
social. Participar en la mvesugadon y en p ., . ' incidertcia

ro ectos acciones de distlntas areas que tengan .
planes, programas, p. Y . interdisciplioarios)). Lo que sería trabajO
en lo socio-cultural, mtegrando eqwpos d el c~"'" a cara

. 1 d al' mo o no en ~A •ert la superestrUctura, por dedI o e gun ,

. d la olitieas públicas no participan,
e parte de un supuesto: que los usuanos e s p . d 1 tr ba)'o

. emos que los usuanos e aque no e autoge nonan, parece que supon
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social son como autistas sociales, abúlicos, zombis, que están como en las nubes,
que hay que darles cuerda y ponerlos a caminar, pero ¿desde dónde se puede
decir que no participan?

Por otro lado se acentúa en que el trabajador social realiza acciones.

a.2. Los nombres del malestar

a.2.1. El malestar en las prácticas preprofesionales: entre el ~~como so>
y el «de verdach •

A lo largo de la carrera de Trabajo Social los alurrmos tienen que cursar y
aprobar cuatro materias-taller: Metodología de intervención y Grupo, Abordaje
comunitario y grupal/Desarrollo local, Abordaje f:amilia.r, Supervisión Docente
y Práctica Profesional. Esta materia consisten, por un lado, en un cw:sado
tradicional en la facultad (que es anual), donde se aportarl herramientas tcórico
metodológicas y por otro lado, en la realización de prácticas preprofesionales,
trabajos de campo (que son lo nodal de la cumcu1a). Estas prácticas se realizan en
distintas instituciones (gubernamentales dedicadas a lo social, O G organizaciones
de la sociedad civil, entre otras) y duran un cuatrimestre cada una. Allí los alurrmos
hacen sus prácticas bajo la mirada de un supervisor de campo que es un trabajador
social de la institución (labor que realizan ad-honorem), luego confrontan lo pensado,
escrito, actuado con los profesores de las cátedras especifieas en la facultad Los
alumnos deben llevar un cuaderno de campo y al mismo tiempo elaborar un
texto paralelo donde verter la experiencia y sus avatares. Estas materias-taller se
aprueban con presentación de informes a lo largo de las prácticas, un texto de
producción final sobre las mismas y un examen final oral sobre el proceso realizado.
Sin embargo hay un fuerte malestar sobre todo en los alumnos que piertsan que
«en las prácticas hacemos todo como ro) y nunca nada «de verdac!», que lo que
debeóa ser la base de la formación es, finalmente, una pura formalidad.

Algunos molestos, otros visiblemente senSIbilizados, algunos angustiados, dicen:
«Hay mucha impotencia, angustia, desazón, desesperanza cuando nos
confrontamos con la realidad cotidiana en las instituciones: por un lado es como
demasiado dura la realidad que emos, por otro lado sentimos que lo que
aprendemos ert la facu no nos ayuda si queremos hacer realmente algo. Lo que
aprendemos se nos aparece como un discurso formal y vaóo que no nos sirve
para las situaciones concretas que la realidad nos presenta. Querríamos sentimos
útiles, que nuestro trabajo le sirva a la gente pero no sucede asÍ».
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a2.2. El malestar entre egresados

Los nombres del malestar entre e es' "
nombres del malestar de lo dgr adoso tal vez podamos 1dentificar los

s egresa os como los s" . ,
otras profesiones», «00 tenemos 1"d tt'dad> tgtuentes: «S1rV1entes de las

'b en ) «no tenero cifi '
pl es para los mandados» <Olon'as lai " os espe odad», <<somos
identidad profesional, falt; de p J.. , C;S», <<as~tontas». La queja es de falta de
falta de legitimidad epistemol' r~llg1o,. e segundad para la tarea que se enfrenta

ogtca, etcetera. '

El trabajo social como profesión suele ocu ar un 1 .
sombras, ninguneado desval 'd P ugar secundario oscuro de

e ' ' onza o, con poco pod el '
proleslOnales que traba,'an en . . .. er en conjunto de

d d
una tnstltuoon o entre I d

on e se enseña. Con fa.rrul. d di . \in ,. as carreras e las facultades
L e sop a de baJO O1v 1 t ,. d

por La producción escrita el tr b ' "al e eonco e poco interés
e . ' a a,o soo parece tar al ' ,

proleSlones. Los trabajOadores social el ' es servtoo de otrases su en seno! que d '
para afron tar el malestar social h ' aparte e no salir preparados

'd . oy, tampoco manejan un ber ,.,
una 1 enodad profesional clara. En los " . ~a ,propio ro neneo
especifico para decir, como sí lo ti ~p.o~ tnterdisoplinanos no tienen algo
el maestro y el profesor tienen enen dmedi~o. el abogado, el psicólogo hasta

• una tarea efinida, una es cifi 'dad,
no esta muy valorizada socialm' ,pe o que si bien
delimitada. El médico, el psiCólo~~eJro ~ sueldo 01 en prestigio) está sin duda
hacer diagnósticos (aunque b" pS1cOpedag~goy hasta el abogado pueden

o V1amente hacer diagn' '
problemas) 00 así el trabaJ' d cial osttcos no soluciona los

, a or so ¿Qué hacer;l la
constantemente el trabajador social. p' . es pregunta que se hace

• ero no lo hace com el
pregunta «¿que hacer para poder hacer 1 o maestro que se, l' o que tengo que ha (- '
Slmp emente «¿que hacer?». En las reuní ." .cer ensenar)?» S100

palabra del médico no vale lo que vale ::t~otuetonales (lOterdisciplinarías) la
lo que vale la del médico y la d 1 tr b 'd a ~gado y la del psicólogo no vale

. e a aja OI sooal no val 1 al
an tenores, se ubica, sin duda, al final d la d . " ~ o que vela de lose ca eoa alimenttcta E t I
ocupan a veces de las sombras ('di' , . n onces os que seme cos, Jueces pSicól d
a su vez, un cono de somb 1 " , ogos, ocentes) producenras, exc uyen allí esta el trab ' d '
excluido en el malestar. aja OI social. De nuevo

~or otro lado el trabajador social suele entrar eo ..,.
mas1vamente con el mandato in o' , una tnstttuoon y enfrentarse

s tuetonal, mandato q la
veces es de control social Dl'gam I ,ue mayor parte de las. os que o que qw la' . ,
es <<poner paños friOS» en el co fli cial, eren s mstttuetones estatales

n cto so aplacar las demandas y para eso está

«Con estO lo que se genera entre la gente con la que trabajamos es incredulidad.
Ya nO I creen a ningún pasante o trabajador social nada, En el barrio de enfrente
de la facultad (por poner un ejemplo extremo), han hecho sus prácticas generaciones

y generaciones de estudiantes y todo sigue igual, o hay cononuidad en ningún
sentido, nOS ven llegary se c. .. de la risa. Y los informes que tenemos que presentar..,
¡qué decir de los informes! Tal vez que son una creación artistica de cada alumno,
reflejan más que la realidad, la inventiva de los chicos tratando de ajustar los
e eritoS a lo que el titular espera escuchar» (Charlas con los alumnos),

«Por último, en las cátedras se valúa los procesos pero estos procesos son de
cuatro me es en los cuales el estudiante deberla: insertarSe en el centro de prácticas,
reconocer la lógica de los sujetos Yde la instirooón, elaborar un proyecto, lle arlo
a cabo y, finalmente, ¡lograr alguna transformación en esa realidad! na enormidad
a lo que hay que sumar que los profesores suelen apegarse a 10 formal,

despreciando las innovaciones, lo intentos creativos de los alumnos»,

<<Por otrO lado en muchas instirocione hay una naturalización de La realidad,
del dolor de la miseria y aparece en noSOtrO el temor de que nos volvamos
como ellos. 1 osotrOS no queremos ser como ellos! Hay muchos supervisores
de campo que no están capacitados para la tarea de supervisarnos cuando la idea
es que no formemos como profe ionales algunos noS ponen a llenar formularios,
a realizar actividades administrativas o piensan que venimos a <aliviarles latarea'.
Con los profesores en la faeu da la impresión de que te evalúan el uso gramatlcal
de las categorías que enseñan y no la capacidad de entender algo o de explicar
algo real con lo conceptos aprendidos. Para colmo hay diferentes posiciones
ideológicas, diferentes posiciones teóricas ycuando pasamos de una práctica (taller)
a otra (es decir de un año a otro) parece que pasamos de un idioma a otro, como
ámbitos intraducibles, Yasí cada vez. o sumamos nada, o casi nada, de un año
a otro. También se da ese abismo entre el supervisor de campo Yel titular de la
cátedra porque a fines prácticos tenemos que responder a la instituCión Ya fines
pedagógicos tenemos que responder a la cátedra y después... ¿qué queda para
nosotros, para nuestra formación? Muchos nos sentimos desalentados,
cooflicroados: hay compañeros brillantes que dejaron la carrera, o que se demoran
siglos en reobirse. Esto genera un desgaste muy grande en nosotrOs, una frustración
constante, siempr tenés que estar buscando brechas, 00 podés entrarle a la realidad
por ningún lado, tenés que poner el cuerpo todo el tiempo cuando hay que estar
alli poniendo la cara, e cuchar lo reclamos, el ufrimiento Yno tener respuestas»),



. ,.' ue en ciertas institucione si el que
el trabajador ocial. Un~ podri~ una~ar q . fuera licenciado en Trabajo

. , a el ntulo digamos Si no
ejerce la funoon no tuVler .' El E d le darla el mismo mandato y la

. ul d final sería el ousmo. sta o , .
Sooa!., el res ta o. " bl Entonces o la formación reablda
persona (neófita) lo ejecutarla SIO pro ema

h
s. h al'quiera que obedezca el

. (. la . al puede ser ec a por cu
es innecesana SI tare~ ~ ue le l'Oduce más problemas que
mandato estatal) o es 1ncomoda dad~ q .p n ombudsman de oficio

. f . nal, r ejemplo SI se conVierte en u
soluoones al pro eSl0 po .' fr tindose a la institución a la

I d hos de lo de nnatarlOS en en , .,
que lucha por os :rec .. d d el empleo ~o que es una posl00n
que pertenece cornendo el nesgo ~ per :mpoco puede el trabajador social ir
ética valiosa y muchas veces necesaoa pero
cambiando de empleo cada tres meses).

1 de Trabajo Social
a.2.3. El malestar entre docente de a carrera

tal ea aprehensible con una
El nombre del malestar entre docentes vez no s .1_ f·_Ita de malestar

" 1 il . D alguna manera <Wl ¡u
formulación sino mas bien con e s enoo. ,e stro malestar. Una cierta inercia,

, . E'o 1 d' . tudes nos mo ttarta nue
explíoto», la ¡uta e lnqme . 1 b' e lame» e decir aislamiento

" dóa traduorse en <buey so o len s , '. ,
un silenoo que po . .' , la falta de debate, de confrontaoon con
de cada cátedra, de cada lnvesngaoon,

los saberes de los otros.
. d 1 alumnos que no saben escribir,

Obviamentelos docentes nos quejamos os _ . no saben
. ue no recuerdan lo que estudiaron el ano anterIor, que

que no asooan q . b ' te de los sueldos. Los de las
. . el al os quejamos o Vlamen

definioones ement es. ervisar. Los docentes de las
. cal J'an de que no cobran por sup .

matenas tron es se que .) eJ'amos de quenuesrras mateoas
, . linas f11""'adas complemenranas nos qu •

otraS disop ,....... .., rano'a La gran mayona de los
. d lementanas» SIn tmpor .

son conSidera as «comp , f 1 s reuniones de carrera que la
la firma de buena e en a

docentes de ~rera a. el lan de estudioS es incentivar el pensamiento
misión de la propia mateoa en P , . Como diría el

d da vez menos enncos.
. ' Sin embargo los egresa os son ca

ennco, el eh no aparece»
viejo refrán: «todos muy honrados pero pon o .

b. Tiempo para comprender

d l 't orimnario del TS
b.l. El significante que coman a o e mi o b-

., . del Trabajo ocial, el significante que comanda su imaginario

es <~::~;~;:fesión habría nacido de una antiquísima yprofunda voluntad
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humana de ayudar. La pregunta esencial de todo trabajador social seria (~cómo

ayudar?» en todas su variantes, desde el clásico ¿cómo hacer el bien al otro? Al
más sofisticado ¿cómo hacer bien el bien? Y de allí al más radicalizado ¿cómo
hacer el bien definitivo, el de verdad?

El significante <<ayuda» comanda inconscientemente al trabajador social ya su
historia. La <<ayuda» -para la tradición profesional- es lo indeconsttU1ble que está
al inicio de la historia del Trabajo Social. Una ayuda dirigida al «pobre», al
<<necesitado», al «hambriento», pero también al «desviado», al «oprimido», al «sujeto
potencialmente revolucionario», a la <<VÍctima» o, en estos últimos tiempos, al
«excluido», Hoy la tarea del trabajador social sería -se nos dice- restablecer el
lazo social roto, incluir al excluido. Todo envuelto en un discurso legitimador que
es básicamente humanista. Entonces el mito originario del Trabajo Social incluye:

1) Un origen transparente: la voluntad de ayuda. «Voluntad de hacer el bien»
en el primer momento que e transforma en el segundo momento en «hacer bien
el bien» (valiéndose de una técnica) para luego transformarse en la voluntad de
«hacer el supremo bien» (la revolución, por ejemplo) en el tercero. Voluntad de
ayuda que brotaría de un sujeto libre, autónomo, indivisible y transparente (el
trabajador social).

2) Un objeto de intervención unitario, unidad diferenciada, autónorrta: aquel
a quien e ayuda «el pobre», que se transforma en «el anómico», «el desviado», «el
problema» y termina en «el oprimido» (potencial revolucionario). Este objeto/
sujeto también es transparente en su calidad de sufriente/anormal/oprimido/
excluido.

3) Un discurso Legitimador detentador de verdad y del deber ser, es decir un
discurso portador de la certeza de lo que es «el biero> para el otro, es decir, de
cómo ayudarlo: en un primer momento de la historia la moral humanista
(filantropía), luego las ciencias sociales nacientes como la sociología funcionalista
o la psicología que el trabajador sooal aplicaba para normalizar (Mary Richmond:
1917). Un tercer discurso, la &concept1iOlización (Alayón) funcionó como moralizador
revolucionario, pero también como crítico y productor de deseo de saber.

La voluntad de ayuda

El alumno o el profesional se acerca entonces al usuario desde la voluntad de
ayuda, pero esta voluntad de ayuda no se e satisfecha en las prácticas y aparece

109



. . d .. a lo dado o la_ . . la depteSl0n, la a ecuaClon .
el malestar, la queja, la ctloca, . . . t insatisfecho, que quiere mas,

. . . • El al mno conco que se sIen e .
impermeabilizaClon. u 'd el lu=r que hemos descopto

dar d dad» puede que ar en ,,-
qUe quiere ''''YU e ver 'd d ce un permanente bascular entre

. el al tar» don e se pro u
como «exclUIdo en m es. bula" que hace eco en la duda que

. l' ca. Una asc Clan ~la omnipotenCIa Y a unpoten. alizadores o liberadores.
b . d ociales 'somos norm

suele acechar a los tra aJa ores s d e d '10'n o revolucionarios? ¿Almas
1 el 'ones e pro ucc .

¿Reproductores de as r acl I d ech shumanos(ombudsmandeofiClo)
. mili' ~ .Defensores de os er o .

caritatlvas o tantes. c. _ li';> 'Sirvientes de otr3S profeSiones o
. .' del clientelismo po nco. ,

o eJecutores CUllCOS

cientistas sociales? .
. f dian odríamos deCir1 do el ensarnlento reu o- p .

Sin embargo -y pro on,gan I Pd d gobernar y curar/psicoanalizar
.. d d as1 como a e e ucar,

que la funClon e <"'YU "'>'. . d orO que sólo es posible acercarse. sana Esto qUIere e .
es tan impoSIble como nece· . 'bilidad radical de lograrlo, SI se
a algo del orden que se des~ si se acdepta la ~";:~:~.,,> <<curar/psicoanalizaD> Y-

. 'bilid d radical de <<c UC"'>, ..,,-' .
acepta la unpOSl a b . cial deberla ser pensado -de la Ollsma
agregariamos ahora-«ayu~"'>, Eldtra aJ~ sao la politica- «como una práctica que

el . análisIS la e ucaClon . d
manera que pSICO .'. '. 2005). Esta critica se ha realiza o en

r d d unposlble» (Miller.existe sobre un Ion o e d'" podemos ansiar educar, nunca
." pecto a la e lleaaoo. no

la misma direcoon con res J.. J- Ideando a otrOS seres humanos,
. traS estamOS tQMconuu. roo b

P0driamos deor que naso . el b alumno lo elevado del sa er,
li traduor para po re

que tenemos que exp car,. . h . el b- La posibilidad de ascender
d d la ,onoranea aea sa ~

conducir a los alumnos es e "l;)0- . • umamente soberbia. El maestro
. din .. Es una pretenSlon s .

viene ligada a la subor aClon. la la fidelidad de lo aprendido. El
na puede ser el que explica algo Yluego li~dontro guía (Ranciere 2003). De la

d . ',efe ru un er, tU un .
maestrO no pue e ser fU un .' alg un'posible como indispensable, en

I T b' Social es o tanmisma manera e ra aJo ayudandD a los otroS, tal vez
. d pretender que estamOS _

Trabajo SOCIal no po emos . . d' . dar es imposible, acampanar es
b· la f ulaClon y eor. ''''YU dihaya que caro lar Otro _ b . ... .... incluir no somos na e

. d deor que tra ajamos p~' , .
indispensablel>. No po cmos 'la' d que la exclusión no eXJste (Karsz,

S· dallar aqUl reslS e I
Paro. inc/uira olroJ. mesar< . 1" ya existen y trabajar con os

I ras de la mc USlon que
2004) tenemos que ver aS ,orm f allí tal vez pueda
. 'd con los interesados sobre esas armas y
mteresa os, pensar
suceder algo. .

" ..' del trabajo social es la necesidad
Finalmente otra caractensnca ~stmnv~ .ruación en cualquier institución,

permanente de <<hacer algo». En el barno, en ca SI ,
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siempre el trabajador social trata de hacer algo: un taller, una actividad, organizar
cualquier cosa, un activismo a veces maIÚaco, como si fuera más importante que
comprender.

b,Z Los significantes del malestar

El (<como sÍ» y el «de verdaID>

El plantear que en las prácticas todo se hace <<como si" y nada «de verdaID> es
hablar en términos universales. También lo son las oposiciones binarias
normalizador/liberador, almas caritativas/militante, etcétera. Habrá que
deconstruirlas, habrá que ver qué particularidades hay en cada caso. Los significantes
«como si» y «de verdad» tienen al menos dos connotaciones: por un lado la
oposición entre lo que se hace jugando, de <<IDentirit:l», sin seriedad, sin
responsabilidad y por otro lado lo que se hace en serio, con compromiso, a
fondo, con efectos en lo real. Pero también nombra la oposición entre lo relativo,
contingente, innecesario y lo Absoluto, lo radical, la «solución finili>. Estarnos
hablando de una critica que puede señalar dos cosas al mismo tiempo: una denuncia
de lo instituido (en las prácticas institucionales de los trabajadores sociales) como
(<naturalización del doloo> y «cinismü» en Jos viejos profesionales y una pretensión
de absoluto (critica a lo relativo de la condición humana). Están aquí dos sentidos
opuestos sobre los que el discurso puede deslizarse imperceptiblemente haciendo
confusa la critica: el señalamiento, justificado, de lo esclerotizado y la pretensión,
inmovilizadora, de absoluto y de «solución finili>. Estamos en presencia de lo que
el psicoanálisis llama la Lógico de/TodD (Á1varez, 2006: 147) (Lacan, 2(07).

Habría que recordar que el pensamiento de la modernidad se basó en una
lógica binaria que consiste en pensar y experimentar la realidad dividida en dos
polos opuestos y la consecuente desvalorización de uno de ellos (alma/cuerpo,
varón/mujer, racional/emotivo, público/privado, teoria/práctica, a las que
podríamos agregar en este trabajo la oposición entre el <<como sÍ» y el «deverdad»).
Este tipo de racionalidad-la Lóg¡az de/ToJo- encarna una volun tad de determinismo
que excluye lo que hay de incalculable, de inmanejable en lo social o en lo politico.
Lo que aporta Lacan con el concepto de Real es la percepción de lo excluido de
lo simbólico, la percepción de un ámbito externo al ámbito de lo simbólico,
externo a la lógica de los significantes, un ámbito que --en lo inconsciente, en el
síntoma- da cuenta de los límites de todo saber, de lo imposible de todo discurso.
Entonces, la Lógico de/Toda pretende un saber absoluto, completo, para eso polariza
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yen ese mismo ges to excluye. Cuando se la denuncia se trata de poner en evidencia
una lógica que paradójicamente necesita -para poder er totalizadora- de una
posición de excepción para funcionar. Para que lo colectivo, lo grupal, la unidad,
lo universal, puedan constituirse ha sido necesario que la mUJer, e! negro, e! indio
e! inmigrante, e! drogadicto <dos negros de m...» que enarbola nuestra ideología
de la seguridad, hayan ocupado en diferentes momentos de la historia este lugar
de lo negado/excluido que nuestra voluntad de completud nece ita para
constituirse. La respuesta de! psicoanálisis pensar desde la lógica de! no-todo.

Ritheé Cevasco, por ejemplo, nos brinda una posible orientación política: «...
estar advertidos sobre esa lógica y cuidar que e! lugar de excepción quede siempre
ado que no esté ocupado Oencarnado por un grupo o por un sujeto. Mantener

e! lugar vado sería una interesante apue tao No es fácil» (Ceva co en FLACSO,
2008). o es fácil porque mantener e! lugar de excepción vacio implica mantener
el lugar del «no saber», evitar los libros sagrados, evitar las recetas. Para mantener
e! lugar de excepción vacio hay que insttumentalizar el saber, desarticular la teoría
de la idea de verdad, poner limites al saber propio, a las propias certezas y
evidencias. Instrumentalizar el saber suena herético pero si no insttumentalizamos
e! saber instrumentalizamos al Otro que debe, as~ adaptarse a nuestra verdad o a
la verdad de «el libro».

La Lógica de! Todo produce, en relación al trabajo social, estas formas de
negar la distancia angusl1ante que habíamos señalado más arriba: una posibilidad
era excluirse del malestar (a través del Trabajo Social como tecnología, refugiarse
en una teoría omniexplicativa, hacer cliente1ismo político o instalarse en el cinismo).
Otra era incluirse en él (caridad, «hacerse cargo» o pasarse del lado de las víctimas).
La oluntad de ayuda, vehiculizada con una lógica del Todo puede devenir goce
(compulsión a la repetición en el sufrimiento) ya sea para e! destinatario o para e!
trabajador social Lo que proponemos, desde una perspectiva psicoanalítica es la
lógi"a del no-Iodo que, por e! contrario, nos sostiene para mantener la distancia
volviéndola un dispositivo ético por eso, eficaz como intervención posibilitadora
de la producción de! sujeto. Con truir la distancia producto de un saber que debe
saber no-saber, que debe aprender a ignorar. Mantener y construir una distancia
que posibilite producir al sujeto. «Producir un desplazamiento que va de la 'gestión
de las nece idades de un usuario' a la constitución de un lugar en e! que se favorezca
la aparición de la demanda del sujeto y de sus formas, muchas veces paradójicas,
léase aquí sus síntomas» (Brignoni, en FLACSO 2008). o se trata de una distancia
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descom~r?metida sino de transformar ese «deseo de a
se autolimite que cree una dis' . yudat» en una fuerza que

tancta comprometIda con la producción del sujeto.

Creemos. ~u~ el proceso de formación académica d b o

transformaaon .tnterna que va desde el saber del < e ena ser un ~roceso de
al otro), desde el sentido comun° q tI' d la <alma bella» (el que qwere ayudar

. ue en e a ayuda 1de lo social ha ta una de . o y por o tanto a la clausura
, consttucaon de esos supu t . "

lugares comunes sobre la pobreza, el d 1 1 b o es os, una desOlltificación de
E " o or, os o staculos la' . o

s necesano descompletar 1 el al . ,aslgDaaon de culpas.
e O que umno t:ra1a como ya b"d Y finOlrecer una nueva «envoltur.., h' . sa 1 o. almente

. .v>, erraOllentas teón
19Dorancia. Esta nueva envoltura d b cas, que reserve un lugar para la

b . . . e e ser producto del trab . O'

tra aJO analítICO al interior de 1 di . lin o • aJo teonco y del
. a sap a. Las practicas pr f,' al

parte, debenan Ser una clinica de lar . . e-pro eSIon es, por su
singll/oridad de lo.! COltlexto.!y J. 1. • estrategJ.as de .tntervención apropiada.r a /o

ue /Q.! !1i.Jeto! que !t atunde.

<<Poner el carro delante del caball
se vuelve obligación de repetir o» o de cómo la necesidad de pensar

Los profesores suelen bascular entre el disc '"
amo: es decir el profesor quiere q la urso uruversItano y el discurso del
h ue s COsas marchen ha

agan las tareas, que se cumplan 1 1 ' que ya un orden, que se
la os pazos Por otro 1 d .

s definiciones, que se lean 10 t . . a o, qUIere que se aprendan
r s e..ttos, que se repItan litera1m .

«'-...ada maestrito con su librito» di el di h . ente los e¡emplos.
. ce c o y cada pr r." . .

sea leIdo y repetido que no se 1 t . o esor qUIere que su libnto
banalice. Cada prof~or (y a vec~ c~rv:~~~ue se .honre al autor, que no se lo
como palabra revelada y cot . digna tual) tIene sus textos como biblias

. onces se 10 frente a la . . . '
proplO de un alumno: «¡Marx (He Lac IOnovaaon o el pensamiento
eso!!». Desde el discur o uru' . g~ ~' Teresa Matus o el que sea) no dice

versItano no qwere n .
complejidad de 10 real 10 horronz" 1 di ecesanamente que se piense. La

a, o strae, le lleva m eh . .
como una hereJ"ía COntra el text d u o tIempo y 10 SIenteo sagra o.

Es cierto que las p.tácticas no están mal diseñada .
para elaborar, para apresar la experiencia A los al s, estan pens~das para pensar,
cuaderno de campo que el b . umnos se les pIde que lleven un

, a oren un texto paraJel
personales en los informes final S" o, que saquen conclusiones
. . es. 111 embargo el pr bl
lOstItuido, es la fetichización del medi la o.. ema, como en todo 10
pierde de vista, en cada paso el b' .0, d transformaaon del medio en fin. Se
para los alumnos y los doc; t o JetIvo e pensar, de elaborar, de experienciar

n es, «se pone el carro delante del caballo» y las
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, . , d etir en palabra. se transforman en obligaoon e rep ,
herrarnlenta para pensar, 1 b' en lo social la necesidad de

, E un lugar comun entre os que tra ajan 'eu1 d
vaoa. s ya . 'lid d es decir de crear a partir del obsta o, e
hacer del sintoma la poslbl a, . tiblemente se suele

- 1 b ' eu1 trampolín sin embargo 1mp rcep
convertu: e o sta o en , ., d 1 en una receta y no en

. . la esclerotización de lo creado consutuyen o o
den:ar h::enta Se cae en «la comodidad de la oreja», es decir, en esp;u qu~ se
una en ' h"" en esperar que lo creado sea «lo que yo e crea o»,
diga lo que espero escuc ....,
lo que ya ha sido creado o lo que el texto ha creado.

b. 3. El problema de la especificidad

H
dríamos decir que el Trabajo acial como disciplina. busca por tres

oy po . . . b ecifi.co otra a msertarSe en un
. s diferentes: una direcClOn uende a un sa er esp , , . dis . linaria.

Vla .' 1_ b car a través de una clínica tranS op
saber de la complepdad, li1 tercera es us d da en los años '80 Y

, J_ d ber especifico estuvo muy e mo ..
La busquerns e un a. ., d la rá.ctica. El saber de la compleJ1dad
consistía bá.sicamente en la slstematlZaoon deM p. 1997' Rolando Garcia 1994).

, úl . décadas (Edgar arm, ,
e propiO de estas umas. " 1 ber de la complejidad es una nueva
De todo modos no se enue,nd~ bien ,S1 e s.a na como una clausura de lo social o
especificidad o una no-espeC1fi.o~d~Sl fun°

clini
?. disciplinaria (Karsz 2007)

.' 1 1 ura Por últ1IDO la ca trans .como un lirrute a a c aus, . ,. d 1_ 'd 1 ' althussenana
, áli . 1 camano y la enUca e li1 1 ea ogta

orientada desde el pSicoan SlS a b E úl";""'o saber está. advertido de que
, b 'luye un no sa ero ste UU'

implica un sa er ~u.e mc , , d clausura de lo social, a esa necesidad de
se deben poner límites a la pr~tenS10n e

d
. t V1'ene cierra el problema. Se trata

, d ' 1d nor que cuan o 10 er
todo trabaja or sooa e se d' d 1 el valor de un enigma y

al la demanda del otro an o e
de poder acoger .,otro, a , elo sobre el sujeto con el que se trabaja.
para eso es necesano poner un oerto v , '

el sicoanálisis es importante para una pract1ca

C~°lin:: l~a;:;:a:~s:plin;, desde esta perspectiva, no es~ ~abder nuevo
trans op . .' ber critico de toda especifioda. o se
obre cierta cosa espeofi.ca SlO~ ~~_da d la búsqueda de un refugio o de

1_ b' da d la espeofielu.a como e
trata de li1 usque e _"." del pensamiento que nos recuerda

, el d' del eJerooo enOco
un rucho en mer~a ~ smo dIal La transdisciplina se basa en el

, a es eofiodad da cuenta e o re . .
que nm~ ~ti (Marx, ietz che, Freud) y hay que decir que el p~sam:entol
pensaIDlento cn co, fu ni de ninguna disciplina, mas aun, e
crítico no es p,r~p1edad de ladfi.lOS~brarlas ilusiones de positividad de cualquier

samiento ennco se encarga e qu 'dh ., . a
p~. . _ . 'd El TrabaJ'o Social Crítico no conslste en la a eSlon a nmgun
disoplina 1OSt1tul a.
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teoóa por más critica que sea, No es la actitud de «adhesión» la que necesitamos
desarrollar sino la actitud de rechazo de toda receta, de todo enlatado, de todo
pensamiento empaquetado.

Se ha dicho también que la especificidad del Trabajo Social es un saber sobre
el «lazo socia.!» (Marchevsky, 2007). En ese sentido se podóa afirmar que el
conocimiento de lo que hace lazo no es un conocimiento especifico como el de
la psicología, el de la sociología o el de la ciencia política, tenernos que decir que
es más bien ontológico, pero una ontología negativa, es decir del ser que es vaóo,

c. Momento de concluir

Lo que hace lazo social es el discurso. El discurso -lo sabernos- está atravesado
de poder y goce. Hay por lo menos cuatro formas, según Lacan, de hacer lazo
social: el discur Odel Amo, el discurso del Universitario, el discurso de la Histérica,
el discurso del Analista (Lacan, 2007). El trabajador social, tanto como el docente,
debe estar advertido de estas cuatro formas posibles y de la función que puede
cumplir, llamadafimción paterna de de el psicoanálisis', para hacer lazo. Lafllnción
paterna está basada en la transferencia y posibilita arreglárselas con la ley haciendo
realidad algo del deseo, posibilita la producción, el cambio, la transformación, la
metáfora. Pero primero el malestar tiene que transformarse en Íntoma. La función
paterna permitiría este movimiento, Siempre hay algo de la función paterna que
está en cualquier in titución, grupo, movimiento social, empresa. Desde el
liberalismo y la derecha se le llama <<liderazgo» desde la izquierda no ha sido
suficientemente pensada. Se tiende más bien a negarla abogando generalmente
por una democracia horizontal. Sin embargo la cuestión del padre y de la función
paterna es una cuestióo fundamental para pensar las experiencias comunistas (Lenin,
Stalin, Fide!, Mao, el Che), pero sobre todo lo es para pensar las prácticas sociales
institucionales.

Lo primero es crear la posibilidad del vínculo, la posibilidad de la transferenoa,
es decir la posibilidad de ejercer lafllnciónpaterna. Una vez instalada la transferencia,
es decir que el otro haga una pregunta, o que haga un síntoma (una pregunta
encriptada), entonces hay que trabajar sobre el sintoma y hacer del vicio virtud,
de la debilidad fortaleza del síntoma creatividad. Pero hay que trabajar para que

Este témuno se mantiene en la teoría pSlcoanalíoCl a pesar de haber realizado el pSIcoanálisIs
lacaniano una crítica forósima a la figura del padre burgu a.. trachoona\, p2lemalista.. autoritana.
patrulrcal, asacuda a la ,erarquía..
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, es decir en llamado.
el malestar se conVierta en smtoma, ' .

roblema de las prácticas preprofesiooales, 1 la
Para pensar concretament~e~ P,_u: e hace nada de verdad» lo que
, . 1 ract1cas» que (\alll 00 S

queja es que «no SltVen as p. . .' 1 al mnOS escriban sobre eso.
, . un dispOSitiVO, es que os u .

podría U1teotarSe
d
, como, . de sus dudas con respecto al sistema, de su angusoa.

Que hagan letra e su cr1tlca,
. ue sea puesta eo valor para ponerla a

Segundo: darle lugar a la angustia, q 1 alestar (la angu tia) en sus
. . 1 alumnos narren e ro

produor es deor que os h ) ,¡;"",,.,.,os hacer lugar para el
1 ~ es lo puedarl escuc ar '"'"'6-~ . '

trabajos (y que o pro esor b' un Ill0000r para la expenenoa
b O dicho d otra manera a nr '""b-

«don de la pala (3». r el error. Se aprende mucho
d el fraca o para pensa . .

trunca, para la errota para. Allí, esos escritoS podremos perdbu el
má de los errore que de los aoert~s. den bl'",. Yqué no? Si e trata de una

al/ b · ti O' 'que se pue e caro ......malestar estrUctur su le v . c. d fundar el mundo de
d d eo de absoluto o de preten er

exigenoa suprema, e un es L __'. d cir no discutlr con el alumno
, eh lo y saber eSCUCilliLlO. es e ,

nuevo habra que escu ar darle tiempo a la comprensión de lo qu
sino preguntar Yrepreguntar y e perar,

han vivido.
. .' la alida (y también la proeza) va

. o en todas las lOsntuoOnes, , al
übvtamente, com . las e eriencias profeslon es o
<fu, . , d la <<práctica entre VarlOS». Pensar xp , ha d el

en ecoon e ..' o «<me e tan erruc n o
educativas de cada uno «entre,varlos», SlO perse~ar a concur o para poner a

. uitar la catedra., me an a wuu .
piSO me qUleren q d d na lÓa1ca del no-todo que mnguna

. t ía Sostener es e u ~- .
otro»), es casi una u op . . toralmente errada que O1Oguna

.' 1m xitosa y runguna \. '
expenenoa es tota en~e e .', que todo saber es barrado y que

. ' , b 1 totalidad de una sltuadOn, . .. d d
explicaoon cu r a .d d la condición de poslbilida e

.' cuota de ver a es
toda perspecuva tlene su . D ..... a qUleneS la llevan adelante.

, . tisfaga de alguna man'-LA
consrruir una pracnca que sa, 1 el 'd es el saber la producción, el

" tre vanos» o ex Ul o ' .
Si no hay <<pracuca en , 1 1 del poder de las competenoas

.' P el allí se cue an e tema , ,
moV1IDlento. ero aro, . difi ultades o fracaso, IDl poder

. . . o expongo tn1 c
académicas y del narclSlsmo. Si Y bilid d d crear el clima donde se disminuya
decrece. La in titución tiene la responsa ~ e 'te la po ibilidad de ir

f persecutonos y se acreoen
lo más posible estos antasmas . d de se pueda deJ'ar <de estar en

, ti a entre vanos, on .
construyendo una prac ,c de hablao>. Entonces si pasamos de un sUleto
riesgo» para «tomar el nesgo . lid lo universal, que dice <<las

difu e se manela en e p ano e
impersonal, queja sa, qu . da de verdadJ) (que hemos tratado de
prácticas no Sltven», «todo se hace como SI y na
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deconstruir) a un sujelo reciproco que intente trabajar, pensar, construir entre varios
y de allí a un slfieto asertivo que pueda hacer acto, es decir que pueda intervenir tanto
en las prácticas como en la profesión en el océano de 10 imposible mostrando la
forma. de hacer con el síntoma, no ya de <estar en riesgo» sino de «tomar un
nesgo»,

El discurso politico y el discurso social en Trabajo Social

La cuestión de lo político está muy presente en el debate en el interior de la
disciplina. La escuela brasileña (Netto, Iamamoto, Montaño) acentúa desde una

perspectiva marxista lukacsiana el lugar del trabajador social como militante.

Primero que nada tenemos que afirmar que toda práctica de intervención
social o educativa es política en el sentido de que se juegan en su seno las ideologías,
es decir, cuestiones de poder. Siempre hay una lucha ideológica cuando se define
niño, menor, mUJer, madre, sexualidad., normal, anciarlo, discapacitado, seguridad,
riesgo, límites, salud., enfermedad., normalidad y cientos de etcéteras más. Una
poü.tica pública, un peritaje, una medida tutelar, la aplicación de una sentencia,
hasta la misma invocación de los derechos humanos están abiertos a la lucha
ideológica y atravesados por relaciones de poder, no son productos cerrados.
Aunque queramos no podemos evitarla, es una lucha que la libramos, consciente
o inconscientemente. Y el compromiso político más básico es, entonces, sostener
esta realidad y combatir la ideologia hegemónica que es aquella que afirma que ya
no hay ideologías, que se puede gestionar, administrar o simplemente intervenir
como ser «humano» más allá de izquierdas o derechas, de conservadores o
progresistas. Es decir, el compromiso político indeclinable es el de sostener vaáo
el lugar de la verdad La política empieza a existir cuando Dios deja de hacerlo.

Habiendo enfatizado e te punto, tal vez poclamos hacer una diferencia entre
el discurso político militante y la función del trabajador social.

Una teoría no tiene necesariamente que ver con la Verdad., una teoría es un
arma o una herramienta y también, como toda arma o herramienta, puede ser
usada como defensa, como armadura o envoltura. Una pala, un pico son
herramientas que también pueden ser usadas como armas y a la vez como escudo
Los escudos, las armaduras pueden preservar pero también aislar, es decir
convertirse en mecanismos de defensa. ecesitaríamos formular una teoría de la
t(oria como aT711a, la t(orio como herramienta y la teorio como muanismo de defensa.
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Por el momento, podríamos avanzar diferenciando entre lucha y trabajo, la
lucha como militancia política y el trabajo como ejercicio profesional. Sin hacer
de esta división, una división tajante (siempre elegir entre intervenir de una manera
u otra es una decisión que se hace según criterios políticos, es decir de lucha
ideológica). Sin embargo también hay que decir que una cosa es la militancia y
otra el ejercicio profesional, y muchas veces esos dos ámbitos exigen lógicas
diferentes, es decir teorías que funjan como armas y teorias que funjan como
herramientas.

Pero digamos que la militancia, como todo discurso político, debe identificar
a un enemigo, por lo tanto debe polatizarse en amigo/enemige> La envoltura que
da la militancia es necesariamente la de agrupar voluntades a través de identificar
al adversario. Por el contrario el profesional no es una persona, es una función.
Todo «saber» que sirva para trabajar con otros seres humanos debe implicar un
no-saber, debe guardar en su seno un lugar para el no saber, pero el chscurso
político es más dificil que guarde un lugar para el no-saber, o al menos la
movilización se realiza siempre sobre certezas y contra enemigos, como dcm
Freud: <<El rasgo común que hace posible la mutua identificación entre varios es la
común hostilidad hacia algo o alguieru> (El malular en la CJ/lllIra). La toralidad es un
objeto a la vez imposible y necesario, si acentuamos esta paradoja en lo ¡f?1J'OJibk
tendremos un discurso ético, si lo acentuamos en lo necesario tendremos un discurso
político.

<<Planteo que la formación es uno de los ejes de la protección. La formación
podemos definirla como los elementos simbólicos que permiten mediar la relación
entre las personas. Desde esta perspectiva, vemos que la función que se despliega
en el dia a dis excede a la persona que somos y hace que nos planteemos las
dificultades no tanto en el nivel del individuo smo más bien el nivel del acto por
el que estamos convocados en nuestros lugares de trabajo. Centrar la función
profesional en el acto y la formación implica que cuando uno ejerce una profesión
ha de saber en qué discurso está ubicado porque el riesgo se presenta cuando uno
no está ubicado en el discurso que lo enmarca. El discurso es lo que determina el
marco y las estructuras de relaciones posibles y, en ese sentido, organiza y regula la
experiencia profesional. El discurso es 'una manera particular' de ordenar los
elementos en juego (sociales, políticos, culturales, e individuales) que permite así
fundar una realidad y otorgar un lugar al sujelO/individuo en esa realidad cread",>
(Brignoni, en FLACSO, 2(08).
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Por último y para unirlo con el primer nombre del mal
en las prácticas), en ese COno de somb 1 estar (el de los alumnos

ras y en e Cono de so b
el cono de sombras brillan la J m ras que proyecta

o de algunos profe~ionales. ~u:~:::e~:d~:~t:~s ideal~ de los alumnos
mcrementada por la omnipotencia de uerer fundar cono e sombra se ve
malestar se anuda con un ideab> .q el' , . el mundo de nueve> «Todo

) enunaa pSicoanáliSIS.
D'Jgamos que hay muchos niveles de extran" d

niveles donde lo extraño le d . . Jerra y e malestar. Hay muchos
a conSlStencta al grupo p . 1 .

política es mantener este lugar vacío en lo políti . ero SI en o social la apuesta
a algún grupo en este lugar (la o~' el' co tenemos que ubicar claramente

Estado, las multinacionales la patronaJ,W3,t' tm)Perialismo, tal o cual partido, el
J e cetera .

Lo .
pnmero que hay que decir es que el excluido no está excl'd .

parte de la estructura cumple un papel fu claro Ul o smo que es
.. . ' n ental, el del chiv . .

ejerCIto de reserva. El excluido nUnca está so'lo cl'd . o exptatono. el del
él, el · . 'biliz' ex W o SIrVe para apomV1S1 ado nunca esta' s '1 . . 'biliz'd' yarse eno o mVlSl a o h 'd .
dar consistencia al grupo de los <<ional dar' a SI ~ puesto a trabajar para

cl . -,,- es», para Jdenl1dad a u
ex uye. SJ en la lógica del no-todo Ianteam la . n grupo que lo
de la exclusión vacío es d' P os necesJdad de mantener el lugar

, ear sostenemos la necesid d d cl .
estamos excluyendo al Saber Too a e no ex utr a nadie,
1 al . o, estamos excluyendo a la totalidad o al . al,o cu es SJ1l duda .. '. uruvers
U mas Justo, aunque tmplique trabajar sin garantías sin reas

n reaseguro es poder asion cul 1 'eguros.
el . . , -,,_.ar pas: a culpa la tiene el Estado la cul la'

tlpo en cuestlon porqu . ' pa tlene
la culpa la tiene la patron~. ~ons:::;:;'1i,~~a;..~~a la tienen ,d trabajador social,
trabajar sin saber quién tiene la uI ¡ar con la logtca del no-todo es

c pa.
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